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E S T E  P E B lO D X eO  

SA2iE T O m S  TABDES.

ESCEPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de C u e s t a  , en 
la EstKívNjera , calle de la 
Montera , núm. 36 , y en 
la C a n g r e j e r a  calle del Baño, 
núm. 11, cuarto bajo de la 
derecha. En las provincias en 
las principales librerias y ad­
ministraciones de Correos.

P R E C I O S

P E  SVSÜMimOlSf

Un mes en Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre..................40

Las reclamaciones,'comu­
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y .«e, 
insertarán á precios conven* 
clónales.

CA.MG-II r:j o
DIARIO POLIIICO-BÜRLESCO. . .  A l SIVEl DE LAS ACTUALES CIRCCASTAACIAS.

LAS CORTES A GALOPE.

Es digna de llamar por mas de un título la 
atención pública la asombrosa rapldeü, ó mas bien 
digamos , la escandalosa precipitación con que los 
dos cuerpos colegisladores, y muy especialmen­
te-el Congreso de Diputados, van despachando 
una tras otra, y á veces revueltas y mezcladas 
én monton, á un mismo tiempo, y casi sin dis­
cutirse, una porción de leyes de la mayor im­
portancia y consideración: leyes que según sal­
gan buenas ó malas , asi pueden labrar la dicha 
ó causar la infelicidad y ruina del pais.

En una noche, y en menos de dos horas, 
se votó toda la ley de mayorazgos. Un solo di­
putado conservador que hay en el Congreso, ju ­
risconsulto distinguido, buen publicista, y hom­
bre de madura instrucción, el Sr. Pachéco, habia 
presentado varias adiciones y enmiendas al proyec­
to del gobierno y dictamen de la comisión, cuyo ob­
jeto era atenuaren lo posible el rigor, la injusticia 
y los desatinos de ambos. Habia manifestado ê  
orador en las pocas palabras que dijo acerca de la 
totalidad, que w reservaba ampliar mas oportu­
namente sus observaciones conforme llegara la 
vez de. discutirse los artículos y sus referidas en­
miendas. En seguida se habia retirado á su ca­
sa, manifestando hallarse algo indispuesto. Esto 
era á las once y media de la noche. Pues al po­
co tiempo, y en ausencia de. S. S ., volvióla Co­
misión presentando su diccamen ó dictámenes 
acerca de las enmiendas; y sin' que nadie ha­
blase de ellas, sin tener siquiera la considera­
ción , la delicadeza , el pudor que al mismo tiem­
po era un riguroso deber, d:e esperar y oir ai 
autor qpe las habia formulado y puesto en la 
mesa aquella misma noche, se despacharon ne­
gativamente todas, y en seguida se votaron los 
artículos de la ley con la misma informalidad y 
precipitación, como si se tratase do la cosa mas

ligera ybaladí, prorrogándose la sesión una hora 
ó dos después de media noche, como si se qui­
siera utilizar hasta el cansancio y sueño c'e los se­
ñores diputados.

Menos tiempo todavía ha llevado la ley de ca- 
I pellanías. Ignoramos si ha habido uii solo indi­

viduo que haya hablado en ella.
El arreglo del culto y del clero, este asunto 

 ̂tan grave y trascendental, esta obligación tan sa­
grada, este interés social tan grande, ora se con­
sidere por d  lado religioso, ora por el pollli- 

. co , ora por el económico, ha pasado casi des- 
I apercibido, y revuelto con los inextricables ar- 
' líenlos de los presupuestos, como si'se  Iratára 
: de una simple cuenta de fábrica, y sin que una 

sola voz se haya levantado á defender los dere­
chos de la Iglesia, y á recordar las creencias, 
necesidades y deseo de los pueblos, asi como 
los deberes del Estado.

j ]  Esos mismos presupuestos, en cuyos innume­
rables artículos se versan tantos intereses públi- 

: eos de monta, ¡cómo van pasando!... ¿Puede ba- 
, ber una sola persona intelíjente en estas male- 
, rías, que llame discusión de presupuestos, á eso 
I que se verifica en el antiguo salen de mascaras 
de Oriente?

Pues si de ahí saltamos al importantísimo ar- 
! reglo de los fueros de Navarra ¿habrá quien crea 
en España, ni en el estranjero, que un proyecto 
de veinte y tantos artículos, en que se tira abajo 
toda una lejislacion de siglos, para substituirla 
con nuevas y modernas combinaciones impregna­
das del espíritu de la época, no produjo una 
sola obscrvacton, y pasé en un cuarto de hora 
escaso, sin mas que cuatro palabras neciamente 
dichas por un representante de aquel mismo pais 
que ha vivid» desde su niñez en el estra.njero, 
dando gracias al Congreso por la rapidez con 
que caminaba en la deslrruccion del edificio de 
sus padres?

Dígase de buena fé sí esto es publicidad, si 
esto puede considerarse discusión, si esto es ha­
cer leyes, si esto se llama gobierno representa­
tivo'....

At paso que llevamos , los hombres de setiem­
bre van á  acabar con la  ilusión de la l ib e r t a d , 
cómo han acabado eon el órden, como han aca­
bado con la monarquía . como están acabando 
con mengua y vilipendio nuestro con la inde­
pendencia nacionaf.

Y ya que de esto hablamos, y cine estando fres­
cas todavía nuestras palabras de elogio á las res ­
petables mtnorias de los dos cuerpos colegislado­
res, 110 puede lacharse lo que ahora digamos de 
parcial y.apasionado en contra de ellas, lícito 

•; nos sea lamei tamos del inconcebible silencio con 
’■ que dejan pasar t intos y tan repetidos escán­
dalos, sin imponerles á lodos y cada uno de, 
ellos con palabra firme y perseverante el sello 
de la pública reprobación. La ley de las mino­
rías esj protestar; la ley de las minorías es po­
ner obstáculos á los abusos del número: el pues­
to honroso y noble de la ininoria es para cla­
mar una y otra vez, sin cansancio, sin flaqueza, 
sin desesperación , con ánimo cada dia mas va-' 
liento, cgntra todo lo que pueda menoscabar el 
prestigio de las instituciones, alterar la morali­
dad de las leyes , y ser en perjuicio del pueblo. 
Asi vencieron Benjamín Constant y Casimiro Pfe- 
RiER en Francia. Asi triunfan y se hacen fuer­
tes y respetables los hombres públicos y los par­
tidos. Tres solos eran tos diputados de la opo­
sición francesa en 1813. .A fuerza de valor, de 
virtud y de perseverancia, estos tres eran eu 
1830 toda la Francia.
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ESPARTERO.

ABTICBLO 4.*

Ewans, de quien solo en algún momento tuvo 
que temer Espartero, se había vuelto sitt crédito , 
á- Inglaterra ; Sarsfield , el carididato de mas 
importancia para el mando en gefe, había sido 
asesinado en una sedición militar de Pamplona; 
Oráa había quedado fuera de juego desde la re­
tirada de Morella* mucho mas con el cuidado 
que tuvo el general en gefe de exagerar las 
consecuencias de aquel reves, suspendiendo al 
punto sus operaciones sobre Estolla, cuyos pre­
parativos habían sido tan largos y costosos, y 
suponiendo que le obligaba á ello la retirada de 
su compañero del centro; y Córdoba en fin, co­
mo pronto vamos á verlo, se enredaba en el lazo 
que se le tendía y que debía conducirle á un 
precipicio. Narvaez solamente quedaba en pie 
al frente de su pequeño ejército de reserva. Ha­
bía crecido su reputación en aquella guerra de' la 
Mancha, a donde se le había conducido para des­
conceptuarle; y era menester separarle a toda 
costa de un puesto donde estaba llamando sobre 
si las esperanzas de todos los partidos. Merino y 
Balmaseda acababan de flanquear sus líneas para 
derramarse en correria por la orilla derecha del 
Ebro ; y Espartero decidido á espletar en ga­
nancia suya el terror que espArcian aquellas 
hordas de facciosos, pidió que la mavor parte 
de la reserva fuese á toda prisa enviada á ha­
cerles frente, bajo las órdenes del capitan gene­
ral de Castilla la Vieja. El duque de Frías, no 
siendo aquella la ocasión de desmembrar y des­
truir el ejército de reserva, precisamente cuan­
do mas se estaba patentizando su necesidad, 
mandó, pues, hacer el movimiento que exigía 
Espartero, porque la desastrosa acción que ha­
bía perdido el virrey de Navarra Alaix en el 
Perdón, era un nuevo motivo nara no oponerse; 
pero dió al mismb tiempo á- Narvaez la capitanía 
general de Castilla la Vieja, para que conserva­
se, aunque indirectamente el mando de sus tro­
pas y las volviese á traer á la Mancha , luego que 
hubiese desaparecido el peligro. Desde esto mo­
mento , no mas vacilación. Espartero conoció 
la^ disposición en que respecto á é! se hallaba el 
ministerio, y le hirió con uno de estos golpes 
de segunda mano, pero seguros, que él acos­
tumbra. Obligó á Frías á cumplirle la palabra 
que un mes antes le había dado relativa al mi­
nisterio de la Guèrra, y designó para ocupa-le 
á aquel en quien mas confianza tenia de ?us ge­
nerales, al mismo Alaix, que acababa de sufrir 
un terrible contratiempo en las armas.

La proposición de Espartero se ofrecía á pri­
mera vista sin ninguna señal alarmante; puesto 
que alegaba la urgencia de llenar'el puesto de 
ministro de la Guerra, y designaba al propio 
tiempo a Alaix, el cual, obligado á permanecer 
en Navarra por sus graves y numerosas heridas, 
no podía en algunos meses tomar el camino de 
Madrid. A toda luz el objeto era poner á Nar­
vaez en el caso de dar su dimisión; porque Es­
partero, como todo el mundo, sabia que Narvaez 
no podía servir bajo las órdenes ni aun al lado 
de A|aix, desde la, tentativa criminal que este 
había provocado contra él, y de la cual se había' 
aprovechado el enemigo. Él tuvo que conformarse

con el compañero que le imponían. Entretanto, 
Narvaez había llegadoáMadrid con 3,000 hombres, 
llevándolos á Castilla , según las órdenes que se le 
habían dado. Sus tropas se habían detenido en las 
cercanías por una contra órden ministerial, y 
con el objeto de tener á raya á los revoluciona­
rios que trataban de impedir á favor de un tu­
multo la próxima reunión de las Córtcs modera­
das. Narvaez quiso dejar el mando, en cuanto su­
po el nombramiento de Alaix; pero los ministros 
le rogaron que lo conservase hasta que fuese pa­
sada la crisis Jel momento. Intervino ademas una 
alta iuíluencia; y el general consintió eñ no ha­
cer su dimisión hasta la reunión de las Córles, 
que debía ser de allí á un mes, y antes que lle­
gase Alaix. A los pocos dias la Reina pasó revis­
ta á sus tropas: el aspecto de la división electri­
zó á la población y-la llenó de entusiasmo hacia 
el jóven general. Todo el mundo decía que de­
bían aplicarse qn mayor escala los medios coa 
que en tan poco tiempo se habla organizado tan 
brillante división. Narvaez presentó un plan que 
fue examinado y aprobado en presencia d.e los 
ministros por una junta dé generales en que figu­
raban los hombres mas competentes en el asun­
to; habiendo de sus resultas publicado la Gaceta 
de 23 de octubre dos decretos, uno dé los cua­
les confería-á Narvaez la gran Cruz de san Ferr 
nando, apoderándole plenamente el otro para au­
mentar hasta 40,000 hombres el éíéctivo del ejér­
cito de reserva.

Espartero dió al traste con todo miramiento, 
cuando llegaron á él tales noticias: arrojóse deci­
didamente en los brazos del partido exaltado con 
el titulo y bajo la formalidad de representación á 
la Reina, fulminó uno de los manifiestos que han 
sido su recurso en ocasiones semejantes. En este 
largo memorial militar y .pulíjicp , manifestaba in­
dignación porque no se hubiese consultado con 
éf la formación del ejército de reserva, con él 
á quien cien  batallas en los dos mondos había 
según su espresion, conducido al mando que 
ejercía con gloria ; rebajaba el mérito de los ge­
nerales que habían aprobado el proyecto, prodi­
gaba desprecios é insultos á Narvaez; le acusaba 
de favoiecér, con miras de alcanzar la dicta­
dura las pretendidas maquinaciones tenébuosas 
del partido moderado, como si Bipartido moderado, 
dueño de las mayoría de las Córtes hubiese necesi­
tado ir á buscar en los clubs unos medios de go­
bierno no menos contrarios á sus intereses que 
a sus principios; hablaba también de la voluntad 
y. de la opresión en que estaba la Reina , y pe­
dia linalrnene, la disolución inmediata del ejér­
cito de reserva y la destitución de los ministros. 
La nueva de estos arrebatos del general en gefe 
llegó á Madrid algunos dias antes que el corone' 
de estado mayor encargado de poner en mano* 
de la Reina la representación y de publicarla, á 
pesar de su carácter confidencial, en los perió­
dicos revolucionarios. Narvaez que.en manera 
ninguna trataba de empeñar una de esas luchas 
AMERICANAS dc generales, á que Espartero pare­
cía provocarle, y que veia reinar ja intimida- 

í cion allí donde debían prepararse á dener en 
respeto la autoridad constitucional del gobier­
no, hizo al instante una dimisión definitiva y 
marchó sin detenerse para una posesión suya en 
Andalucía. Por otra parte, la gente de los moti- 
tines, ensoberbeciéndose con la partida de Nar­
vaez y Jos alientos del euartel general, levantó

la cabeza y pidió que se destituyese á los mi­
nistros , poniendo en su lugar quienes disolviesen 
las Córtes antes de su reunión. El tumulto fué 
reprimido: perocon él había quedado ya mortal­
mente herido el mioistetio , antes de que Espar­
tero le diese el último golpe.

La fortuna seguia alhagando á Espartero, y 
nuevos acontecimientos , dc que supo sacar par­
tido , vinieron de allí á poco á completar so triunfo, 
El general Córdova, miembro del Congreso de 
diputados, había, iilo á visitar, la Andalucía , su 
país natal, en el intérvalo de las sesiones, ' En 
su viaje fue recibiend i largas y públicas demos­
traciones de aprecio , que, ya es fácil de presu­
mir, Espartero no había mirado con indiferen­
cia. Este general que soñaba tiempo hacia y ha­
bía ya denunciado la existencia de un tercer 
partido, al cual daba por bandera al infante don 
Francisco y al general Cóidova por gefe y por 
instrumento ; que había ademas obtenido la es- 
patriacion de D. Francisco, contra quien se había 
encarniz.ado de un modo que no ha podido es- 
plica r«e'" hasta haber visto cnanto le importaba 
el dejar desocupadas las gradas del trono; por 
medio de advertencias secretas deslizadas hábil­
mente en su activa correspondencia, balda re­
ferido el viaje dc Córdoba á planes de modifi­
cación de regencia , urdidos en provecho del in­
fante (1).

Córdova, desmintiendo estos rumores sinies­
tros, tomaba la vuelta de Madrid para ocupar 
‘u puesto en el Congreso , cuando, á su pasopoy 
Sevilla, estalló en esta ciudad, en medio de la 
agitación producida por el eslravagante mani­
fiesto de Espartero y por la retirada de Nar­
vaez, una de las iusurrecciones municipales tan 
frecuentes en España. Las autoridades fueron 
depuestas, é investido Córdova por una junta 
popular del mando déla provincia. El no acep­
tó sino para contener el movimiento, y apartar 
de la mas hermosa ciudad de España los hor­
rores que la amenazaban. Asi lo manifestó al 
gobierno, y contando con la popularidad de su 
amigo Narvaez para triunfar de las dificultades, 
envió por él á Siérra-Morena, donde'se encon­
traba todavía. Narvaez cedió á las instancias de 
su antiguo general y de las súplicas mas viras 
aun del encargado de poner en sus manos una 
carta muy apremiadora, pero no sin prevenir 
al ministerio de las intenciones que le llevaban 
á Sevilla. Li s dos generales hicieron los mayo­
res esfuerzos para conservar la tranquilidad pú­
blica , para evitar la escisión política que desea­
ban los promovedores secretos do la insurrec­
ción, y lograron al cabo de poces dias volver á 
poner por sí mismos bajo la autoridad legítima al 
importante ciudad que Ies debía su salud. Ape­
nas supo Espartero este acontecimiento, cuándo 
en una larga y violenta acusación dirijida á' la 
Reina , insertada en los periódicos exaltados y 
repartidos profusamente á las provincias, pre­
sentó el motín de la Guardia nacional de Sevi­
lla como la esplosion abortada de la conspira-

{■)) El infante 0. Francisco ha pcrmiti.lo qne so mezcle 
.su nombro cu inlrigns mas ridiculas tal vez que oulpabtca. 
Poro juzgarlas peligrosos ha sido dar demasiadp.valor4.e8.es 
intrigas, El partido cuya esporanza so ha qnorido. suponer 
al infante, solo ha existido çn la cabóza. de los, que, no pu- 
dieúdo acusar Aciertas geútes ni de radicalismo ni do.car­
lismo, han tenido por bien clasificarlas «n una categorU 
aparte.

cion denunciada por é( ep su raanijle^to cqnfra 
jíarvaéz; quería que se hiciese un ejemplar, pedia 
que Córdova , su antiguo compañero de armas, 
su antiguo general, su bienhechor, su amigo, 
fuese inmediatamente llevado con Narvaez ante 
los tribunales: él prevenia, provocaba, imponía 
la sentencia . calificando de traidores á los dos 
generales, exigiendo que sus cabezas rodasen en i 
un cadalso, y poniendo este precio al manteni- 
ipiento de la disciplina j la conservación de la 
libertad y la salvación del trono (2).

Ahora bien: ¿como juzgaréraos la conducta de 
los dos generales en las turbulencias de Sevilla? 
ya lo hemos dicho; habla sido leal y valerosa. 
Preciso es creerlo, cuando el tribun.al supremo 
de la guerra , tal como quedó después que Es­
partero puso la mano en é l , al cabo- de dos .años 
y medio que llevaba el negocio, ha absiielto 
hace tiempo á los des generales, honrándolos ran­
cho en el escrito que se ha publicado. Y ¿ cu.ál 
había sido el verdadero carácter de aquel mo­
vimiento , su origen y tendencia ? Esto no se ha 
esplicado nunca; pero hé aqui lo que se ha vis­
to posteriormente. Todos los danzantes de aquel 
movimiento dirigido contra Espartero por los que 
tenian interés en echarlo abajo , todos han si­
do colocados después por Espartero ; y el princi­
pal de ellos, el comandante de la guardia nacio­
nal de Sevilla, que después de haber contribui­
do, como nadie , á mezclar á Córdoba en aque- 
Ha aparente insurrección, había ido dn pósta á 
buscar á Narvaez, es el mismo abogado Cortina 
que ha sido ministro de la Gobernación figuran­
do al lado de Espartero en la regencia provisio­
nal; el mismo Cortina, cuyas relaciones con Es­
partero eran tan conocidas del ayuntamiento de 
Madrid, que al dia siguiente de la insurrección 
de setiembre , le encardó de arreglar con el cuar­
tel general las relaciones del gobierno provisio­
nal con el genenal en gefe.

Tarde ha caído la luz sobre el misterioso acon­
tecimiento, cuyas consecuencias aseguráronla 
exorbitante posición de Espartero. En los prime­
ros momentos todo lo acallaron los clamores de 
la acusación. Se confinó á los generales acrimi­
nados, al uno á Sanlúcar, al otro á Osuna. El Con­
greso de diputados , de que eran miembros, au­
torizó los procedimientos, y el proceso se ins­
truyó con tanta mayor actividad, cuanto que Es­
partero se había hecho dueño del gobierno. A las 
primeras noticias, envió á Madrid á su fiel Alaix, 
aun TIO curado de sus heridas. Alaix llegó el 1.* 
de diciembre, el 3 tomó posesión del ministerio 
de la Guerra; el 7 salieron Frías y sus compa­
ñeros, y se formó un nuevo ministerio de exal­
tados, entre los cuales figuraba González, hoy 
presidente del Consejo. Pero este ministerio se 
h.abia formado como se hace una promocion de 
subtenientes; González no había contado con las 
Córtes ni oon los qué debían ser sus compañe­
ros; y habiéndose suscitado obstáculos se busca­
ron otros ministros entre personSs de color me­
nos pronunciado , entre medianías á quienes sor­
prendió demasiado su elevación repentina para 
que se ocupasen de poner condiciones. Poco im-

(2)' Algunos d ial autos habia estall^dq on Valincia un 
motín aemójaute al de Sevilla. El jeneraí Lopez babla a/;ep- 
lado, como Córdoba, al mando do manos dc una* junta ro- 
volucionaria. Bspartoro no dió muestras do indignación ; y 
Mo que.Vaicncia estaba an el territorio de su mando; y eso 
qua ID Valcncbi hnbia corrido U sangra dol capitan jcneral 

B. j[raiUB Mendaz Vige. jC nr tan varióT
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portaba AAlnix la cuestión parlamentaria. Su mi 
sion era puramente militar. Lo que tenia que 
hacer era avivar el juicio de los dos generales, 
y Alaix lo hizo con toda la eficacia de un ami­
go y 1.1 rudeza de un soldado. Narvaez compren­
dió al punto á donde iba á parar Espartero , y 
se refiigióá Portugal pasando desde alli á Gibral- 
tar, no sin protestar que vendría en mejor oca­
sión á provocar él mismo un juicio, como efec­
tivamente lo ha provocado después repelidas ve­
ces , y siempre en vano. Córdoba permaneció 
dos meses en Osuna; pero cuando vió que Alaix 
el coiifidente, el amigo de Espartero , interve­
nía como le daba la gana en los procedimien­
tos; cuando vió que Alaix destituía á los princi­
pales magistrados del tribunal supremo de la guer­
ra porque habían tenido el valor de rehusarse á 
prescribir la disyunción de la causa en la parte 
que locaba á lo? dos generales implicados; cuan­
do vió que Alaix decretaba sin mas ni mas esta 
disyunción, y que le hacia conducir á Vallado- 
lid para ser juzgado, á Valladolid 'donde la d e­
signación DE LOS JUECES CORRESPONDIA A EfPAR- 
TERO, conoció también que no era un juicio lo 
que se iba á. hacer, y escapándose á Badajoz de 
manos de su escolta, hizo.la misma protesta que 
Narvaez, y se refugió á Portugal, donde después 
ha muerto.

El triunfo de Espartero no era. menor por esr 
tas circunslanciiis. Habiéndose desembarazado 
sucesivamente de todos los generales que le ha­
cían sombra, cerró todos los caminos por don­
de otros pudiesep venir á inquietarle. Quiso que 
en adelante ningún mando militar fuese para 
ios suyos y sus órdenes, y sus designios han 
sido pronta, legal y constitucionalmente satisfe­
chos b.ijo la responsabilidad del dócil Alaix. Este 
suprimió, apenas llegado al poder la junta con­
sultiva de Guerra , presidida por el sabio gene­
ral Zarco del Valle, porque esta junta se atre­
vía á censurar las. operaciones del general en 
gefe ; suprimió las, tres comandancias generales 
de la Guardia real y las reunió en un solo man­
do superior que confirió al mismo general; li­
cenció el ejército de reserva y puso el ejército 
del centro y del de Cataluña á las inmediatas 
órdenes del general del ejército del Norte, nom­
brado al efecto generalísimo de todos los ejérci­
tos de operaciones. Separó- á todos los capitanes 
generales de provincia, que, como el barón de 
Meer, el conde de Cleoúard y Palarea, no se 
doblegaban á la influencia del cuartel general, 
reemplazándolos ó con hechuras del general en 
gefe., ó con miembros de la comunión de los 
AY.vcuciios, Seoane, por ejemplo, cuyas impru- 
denaia.s de tribuna fueron olvidadas y á quien 
se dió en prenda de reconciliación la capitanía 
general de Galicia. Las Córtes no podían per­
manecer indiferentes al espectáculo de estas in­
vasiones amenazadoras; dioron muestras de des­
contento ,, murmuraron; Alaix las prorogó pri­
mero y las disolvió'de allí á poco. Ya no que­
daban estorbos, ni rivales, ni opositores. Es­
partero mandaba en gefe, Espartero se hallaba 
en realidad investido de una dictadura , tal co­
mo á su carácter convenia, es decir, indirecta 
y libre gor consiguiente de la responsabilidad 
que acompaña á sus prerogalivas.

¿ Y  esta prodigiosa fortuna aprovechó á las 
operaciones militares? Ya demostratemoi que
filé empleada en otros objetos.

{Sf *ontinuará.J

AGITACION 1

Se nos ha asegurado por personas que no* 
merecen el mayor crédito que ha llegado á esta 
corlo un oficial envi ido por la autoridad supe­
rior militar de las islas baleares con comunica­
ciones importantes al gobierno. Parece que di­
cha autoridad manifiesta en ellas la difícil situa­
ción en que se encuentra, tanto por los sínto­
mas dc intranquilidad é influencia estranjera qua 
se nota en aquellas posesiones, cuanto por lo* 
buques eslraiijeros quo cruzan aquellas aguas^ 
cuyo objeto ademas de no ser conocido, infunde^ 
tristes sospechas. Ah 1 Nosotros vemos en todo 
¡o que hoy pasa un misterio que no nos atre­
vemos á aclarar: pero lo penetraremos., y si 
bailamos culpas graves en algunos españoles los 
arrojaremos nuestra maldición; Ies arrancaremog 
la venda, y haremos cuanto puedan nuestras fuer-' 
zas para destruir sus planes.

¡Revista Estranjera.
Elecciones dc Inglaterra. Según las última* 

notici.as iban elegidos 264 toris y 216 whigs. 
Nuostros cálculos se van confirmando. ÉaltaA 
aun bastantes de Irlanda, Escocia y un de In­
glaterra, Muy pronto quedará resuella esta crisis.

He vista Nacional.
Conato de insurrección. El ayuntamiento da 

Barcelona tuvo una sesión estraordinaria á la* 
cuatro y media de la mañana del dia 12, para 
deliberar sobre la noticia que se habia dado de 
que el uatallon tercero de la milicia nacional iba. 
á insurreccionarse ruidosamente en la reunioa 
que debía tener para el ejercicio del dia si­
guiente. En su consecuencia dió orden para qua- 
no formase dicho batallón, y aunque varias com­
pañías se reunieron luego en varios puntos, loi- 
gró hacer que se retirasen. Parece que en el re­
ferido batallón hay muchos elementos de desor­
den, y no será estraño que sirva á cualquier 
tumulto que se intentáre.

Según algunos periódicos'el Bjejente traslada 
su morada muy pronto al palacio de Buena Yista.

ACTOS DEL GOBIERlVa

Se resuelve por el ministerio de Hacienda á 
instancia de varios comerciantes de Málaga que 
loi efectos de las provincias exentas no adeudei» 
á sil -entrada mas derechos que los de arancel, y 
TIO los de internación,, almirantazgo y otros arbi­
trios.

Se ha conferido la propiedad de la intendencia 
de Málaga A D. Pedro L¡Ho,

Por el minisjterio de la Gobernación se espida 
un decreto fecha 12 del eocrienle,estableciendo 
en las estafetas y administraciones de correos un 
giro recíproco desde la cantidad de 10 hasta la 
de 200 reales.

AYER.
CONGRESO.

Los revolucionarios de Navarra pidieron la trai- 
lacion de las aduanas á b. frontera; ayer los re­
volucionario*. Ron boca di? slUi tí^no representan­
te Sagasti. soliicitaFnB qu&ias: cosas volvie*ea por
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ahora al ser y estado que antes tenían. Asco de 
rerolucfonarios Sagaslis!

Abrióse discusión acerca do la (íotacion de la 
R eina Madhe , y púsose, joli qué vergüenza! 
Púsose en tela de juicio sí á S'. M. debian cum­
plírseles los corrtratos matrirnoníafcs. Muchos di- 
pulcdos' votaron contra la fé sagrada de los con­
tratos , y cV dipufadillo Collantes (el curial) mi­
serable reptil , entre lodos los reptiles, opinaba 
porque á la vñida del Rey de España , á la ma­
dre déla Reina,no se h  abonasesu viudedad. Des­
pués de la conducta observada por los revolucio­
narios en la cuestión de tutela,-es muy noble ha­
blar así, es muy noble proseguir esa carrera des­
honrosa, es muy noble en fin ser un Collantes.

Gil Sanz estuvo ayer justo ; asi nos lo pareció» 
al menos, comparando su discuiso con las ruines 
palabras de Collantes. .Pero Gil Sanz fué silvado; 
allí es un crimen imperdonable hacer alarde de 
sentimientos que tengan una sombra de genero­
sidad.

Por eso Alvarez Miranda quiso captarse los 
aguardentosos parabienes de la plebe , ensañán­
dose con la augusta ■ princesa y calumniándola. 
¡Digna hazaña por cierto de los republicanos de 
éstos dias, insultar á una señora ausente y desva­
lida 1

De Mcndez Vigo nada diremos; hace tiempo 
que á ese lo ha dejado Dios de su mano.

La mayoría del Congreso tuvo que aprobar el 
dictamen de la com isi^; porque no era una 
gracia, no un favor, el que se concedía á S.. M. 
era el cumplimiento de un derecho sagrado, 
consignado en im contrato solemne.

La sesión do anoche fue toledana. Collantes, el 
otro, dio una arremetida á la guardia real. ¡Y luego 
nos llamarán visionatiosl Este diputado dijo que la 
guardia había propendido siempre á la tiranía, y 
esto en medio de algunos elogios, acerca de cuya 
sinceridad se nos ocurren varias dudas. El diputado 
por Madrid decía que era preciso que el Congreso 
no se estrellase solo eon los' débiles. Ya tenemos 
aquí [un testimonio de lo que es el Congreso, 
opresor con los flacos y tímido con los débiles. 
Desgraciadamente para que esto fuera cierto no 
necesitábamos el testimonio de Collantes, -

Ocurriósele anoche- al diputado Muñoz Bueno 
preguntar por la salud de la iiidependeeicia na­
cional, con motivo del ataque que haesperimen- 
lado en Algeciras. •

Ha sido, verdaderamente un baldón para los 
diputados dejar pasar un dia y otro día sin hablar 
nna palabra de los ultrages impudentes con que 
se digna favorecerlos á ellos y á su gobierno, 
su noble y altiva señora la Inglaterra. Y al cabo 
de los años mil se- vienen los. independientes, eon 
una mera interpelacioncita de fórmula para que 
mister Tirillas repita sus respuestas de siempre. 
Mister Tirillas esta aguardando constantemente 
satisfacciones, siempre en la misma actitud; oeur-

ció lo de Cartajena y aseguró que la Inglaterra 
daría una esplicacion cumplida de aquel hecho, 
sin duda esa psplicacion era el suceso de Aljeciras.

Collantes el de Madrid, habló recio é indignado;, 
pero el ministro de la guerra , el glorioso San. 
Miguel, soltó la carcajada, lo cual no dejó de 
irritar al orador. Hacerle este género de car­
gos á los ministros es lo mi-smo que rascarles..

—En el VenCorririo de Crespo, zarzuela nue­
va ejecutada en cL teatro del Circo , se . ve per- 
souilicada, con la mayor exactitud,, nuestra 
generosa aliada y á Mister Tirillas. El tío Cres­
po, Mister González, se lleva toda la noche ar- 
rastránd.sc por el suelo, sufriendo revolcones de 
Trapalón, nuestra generosa aliada, pero con 
una resignación , con una mansedumbre que 
edifica.

Tan lucido es el papel del lio Crespo , como el 
que representa la España, regida por los seis 
pimpollos de conocida Fionradeí, probidad y pa­
triotismo.

Espartero , que asistió á la representación de 
la Zarzuela, conociendo que la semejanza coa 
nuestra situación era demasiado exacta , dicea 
que llamó en ei momento á Mister Picos, pero 
no acudió al llamamiento porque estaba suma­
mente ocupado en

- — Es mucha popularidad la de Mister.-Picos y 
comparsa. Toda la prensa le hace la oposición. 

E l Pn.i-TiOTA solo es el que desinteresadamente 
desempeña la generosa misión de defender á los 
seis hombres de conocida honradez, probidad 'y 

'.patriotismo, y esto solo hace la apología del mi- 
nisterie.

¡i,¡ Es m acho P ba- tiotaüI

Es TEBCO , PEHVEBSQ is IGNMIANTET.

— Al que designe este anagrama de veinte y 
cinco letras, cuyos tres adjetivos componen un 
nombre y un empleo, y los tres convienen exac­
tamente á la persona en cuestión, le daremos... 
...le daremos... el arma alevosa de Cacasuno,

—Los árf-iculos de La-Presse relativos á la bio­
grafía de Espartero han dado ocasiona que pu­
blique otro el periodiquin P ba-tiota en que á 
los autores y traductores de aquellos, los trata 

jjde reptiles con la,arrogancia digna de un cua- 
iljdrópe(£>.

—En el citado panejírieo entre otras cráusW 
las laudotorias, se lee la siguiente.

«Elevado á la primera dignidad, nive como 
un simple citidano , sin hondo, y, sin ostencion.a

En cnanto á la simpleza y la ciudadanía esta­
mos acordes.

En cuanto á la ostentación, fuera de las re­
vistas inútiles; de las alocuciones pomposas; de 
las pistoleras de nacar; de los mil y un genera­
les, coroneles, oliciaíes subalternos, y ordenanzas 
de su c.scolta ; fuera también de los cuatro bar­
budos que despej'an su marcha en los actos so­
lemnes'; y aparte igualmente los. treinta y cin­
co, colgajos con que le hemos visto; nada tene­
mos que decir en el particular.

— De el' b'oaéto, tampoco hablamos palabra, 
porque nos sucede con esa quisicosa lo que a! 
padre Mariana con aquella isla de la cual dice 
«que no se sabe cual sea y há :fa que parte 
caya.»

—E t boado debe de ser fruta que se crie en el 
pof¿» y por eso no la conocen los reptiles de la 
provincia de Madrid.

—El ñoado será sin duda algiin animal de Ita­
lia como E l P ba- tiota debe saber, puesto que, 
según creemós, ha estado en aquel país.

—La Constitución, periódico ministerial desa­
comodado , dice que la isla de F ebnando Pó tiene 
un terreno, sumamente fértil que produce arroz, 
caña dulce, frutas etc. ete. en •bvinlc y cinco le­
guas de circunferencia. Luego añade que la de 
Ann-abón tiene pastos en que se crian numerosos 
rebaños: y mas adelante asegura que una y otra 
de nada nos sirven. ¿No podría siquiera servir 
!a última para criar con sus hermosos pastos, re­
dactores ministeriales?

Después del ' despacho ordinario , se pasó á la 
discusión del presupuesto del ministerio de la 
Guerra.

Apoyó el señor Mendez Vigo ( don F.) una en­
mienda para que se asignase á los capitanes ge­
nerales, tres mil duros de sueldo é impugnada por 
el señor Lujan y ministro de la Guerra; el Con­
greso la toma en consideración.

No se tomó en consideraicion otra del Sr. Pas­
cual para que se conceda la cantidad de cinco 
millones, para el armamento de la Milicia.

Se leyó otra del Sr. Collantes (D. A.) para que 
se suprima la Intendencia militar de esta corte, 
y las de provincia; elCongreso la toma en con­
sideración.

También se tomó, en consideración otra del se­
ñor Nocedal, pidiendo^ la supresión de los tribiir 
nales privativos de la Guardia real de artillería y 
de Ingenieros.

Se pasó á la discusión de la enmienda del se­
ñor Mende» Vigo (D. F.)

Impugnáronle los señores Mcndez Vigo (D. P.) 
y Sancho, y quedó hablando en pró el señor No­
cedal, cuando nos retiramos por lo avanzado de 
la hora.

Editor responsable—A. A. r  García,

MADRID.
IMPRENTA DEL CANGREJO.
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